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rUFXíOS üíí SliSt'RlFCíON 
'.!*• UP«n(usulH: Un' mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. 
•**,T 

-Kxtraiije-

'^% 
res meses, 11'25 id—La suscríplión se contará desde 1.° y 

'fjíada iqes.—La correspondertciíi á la Aiiministración. 
^í!r*^ 

Redacción y ñdminisípación; |íl4V0r, 24 
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^o^•tH:a>^i^^ 
El pago será siempre adelanlado y en metálico ó en letras dP 

fácil cobro.- Corresponsales eu París, A. Lorelte,rue Caumar-
tín, 61; y .1. Jones, Faubourg-Moulmarlre, 3i. 

obfeza ocu 
*d$nunc¡a' no es nuestri La ico-

• ""•Ĵ Kó ha pocos días á los periodistas 
i 1. _ *''"ie4j$ un ministro; de U Corotía 

te , , _ 
*'°Í>»ivión á lt)s grandes propietafioa 

ministro 
. iivión á lo: 

i ^ ^ W t a s que ocultaa la cabiJai.delsus 
^^*»rT»W«-«Míai«4i;,ÍA..A;í!bilta.áón ;de 
|™i^'^|Es|t^di, «los grandes prooijeta-

f«»bidaJ 
la^(»is|fU»;itíiniliiéi.'(ScfiltaiT la 
» de sus privaciones para evi 

sonrojos á la sociedad en que vi 

^oáfy le-sobra áilos primeros; lujo, 
M ..^'^^'^'^idades, cuan o .el capricho pue 

L'^'a'inbiciooar, la tií^iien á tnano en 
*|5,*"unclí¡"acia. De todo c^Lreq^n loi se-
'^„,^H(l6si '^tiO' comen, habitan eq tu^ju-
j ' i^Si t in iunJ^s , ni el sol ui el aire pe-

*6tran' en suS' .l^ogareS; ni el pan de 

l^^H^^.dia'se abre í>ü^<^ eit sus estoma-

'ij^iJ^^uéllos, guiados de i» coiricia, n» 
%<^'sfifchos por los favort-s de la fortuna 
'^•^"liiffa, no confiesan.(maca la cant^^^ 

*d de bienes qu« posáen; paes Velán-
t|fp3 ¡cui iadOsáTné«te sustraen al fisco 

,̂  iíjliis Cuantas t^esétas al aña que van á 
,̂_'*''fî fttnentar sus cáudaiei. 

'''^ £stos, los pobres, aV-ergbnzaríos dé 
! , ' ' ' 'propias tri^texas, tampoco Ús de-
n, '"•'•in ct,">mo t^qnero^ps de que los con-
'', .**̂ *<Wte a^t aperciban de su situación 

' Víe J*"?.^, nada permanece spcreto m el 
' f\*Jt'?V*'í<i'óV Si la t "iqueaa se .d.<íscubre por 

IOS encaíhados de hacer el catastro, i^ 
^ ' '^^'^f^za ae eviie « m y se ^jípone á la 
^̂ ^̂ i ajTí̂ giienzk pública' ' i ^ el 'implacable 
' •••S?' '^ ^^e á virtud de providencia j« 

•. , ^ ^ Ja ru.ov,,..,, V Pone él mlseío desahucia y pone 
•%,,uíiitji4de Ja .íc-^lle. 

^ a . l a a . . inv?ptiii[*.':iones oficralés 

' ' '^^'' '^^'^^^ en algunas p.-^ovinciaá, en 
1 " ' 4 ii •'•¿íueía oculta ¡Y la'r iqueza decía-
' 'J/.*'?r<>tiat« iuna diCerenci»,-; mediasd?! 

;1"|^jTi^<í^-iCkJ, es deeíív una mitad de bie-
'P'<'í';^^^eise'ekii:tí6í» del pago de Jas coa 

mia por falta de recursos y por no im 
plorar la caridad. 

Familias enteras, arrostrando verda­
deros martirios, perecen en nuestras 
ciud.idei entre las manifestaciones os 
tensiblés de un lujo insultante y sin 
que el egoísmo de los ricoSiSe aperpiba 
de ello, para tenilerles una mano pro: 
tectora. 

El contrásté'áé: presta 4 las s:\ngrien 
tas ironías de'ta'crítica; 'pero también 
al devjjreoi.) de la opinión púb'ica so 
bre los defráaUd )res soberbios y á la 
compasión da los altruistas hacia la 
sinventura d í la suerte. 

Se imponen medidas enérgicas de 
carácter social. Esos bienes que se 
descubren por la acción del Estado, 
deben dtéCimisarse, y si no íjera atrevi­
do el concepto, dinamos que repatlirse 
equitativamente entre las infelices fa­
milias, que. careciendo de todo, prefie­
ren morir á implorar la limovna humi­
llante. 

Los que ocultan su pobreza son unos 
héroes y unos mártires. ¿Sería mucho 
que el Estado premiara sus heroicida­
des y sus mirtinos con los bienes que, 

"'TaítaridÓ' á fás'tsyes, -«euUan los ri- , 
eos? . 

No hemos de negarlo: España es la 
natíión donde la caridad es más ex-
pléndida que en parte a'guna; pero, 
caridad, por regla general, mal em 
picada, caridad inconscientQ que utili­
zan ios listos y que más estimula que 
evita el p'auperismo callejero. 

Jla miseria verdad, la"que caura io-
iiumerables víctimas, es la que se es­
conde, la que cansada de luchar en va-
.no por la existpncia, oculta Sü vergüen 
• ea eottp las lápfrima» y los eternos pa 
defieres de la mujer anémica, el hijo 
famélico y el padre agotado por un 
trabajo cuyo miserable producto es in-
suficiente para atender á los más preci 
sos menesteres del vivir. 

'Y esa miseria, es la que las almas 
sensibles deben buscar para remediarla 
y atenderla, no con la limosna, que 
envilece, sino con la protección eficaz 

^•íffibucioneé:'' SégAk cájcul-»^ :̂̂ ^^^^ 4 por el trabajo; que regenera y digniti-
'¡'•>'^l^.eV,l>uen;'éi4V.^r|),''^^^^^ 5P<B<?ji;',rcay levanta el espíritu abatido de los 

^^'^j<^;!j4fo^^.?^^^^^ a* ^^^ '^"* °^""*" ^" pobreza 

como si fuera un delito de lesa socie­
dad; 

DlíSDií HADIUÜ I 

ELSÍlífliflüliZifflEtP 
Volvemos á tener teatros. Dfspnés 

del soporífero y asii.'viaiile estío, con 
los primeros írescos vienen los pro­
gramas inaugurales de la temporada 
próxima. 

Si no ocurre algún contratiempo, 
romperán el fuego este año los teatros 
del tnist: el Cómico y la Zarzuela, por 
este orden; 

El teatro Cómico abrirá sus puertas 
el (lía ;«). 

Dirigirá la compañía un actor de 
provincias con excelentes referencias, 
el Sr. Miró, y será director artístico 
Antonio Paso, cuyo programa se con­
densa en la resobadísima frase del 
niaesíro León; Decíainoa ayer,.. 

Porque, en efecto, his obras de la 
función inaugural serán Jas m i s m a s 
con que se cerró la temporada última: 
«El arle de ser bonita», «La ga;tila 
blanca» y «La taza de té», formidable 
IrííogTii" sTtdUpttM mtítrho*TOáír*«<i«ii-.> 
agrado de los morenos que la otra, la 
de Hayreuth. , 

Discútes;e todavía cuál s^rá la obra 
que complete el programa; probable--
mente será »l^a Vendimia», (¿por qué • 
se hiibrán acordado se semejante' 
obreja',') y con elUidebutará ,,ei seíitói' 
Miró. 

jDa'ln ccwtn0aí|ía fbfiBfn parle Hila-
rió V e r a i ^ U í i é z (SíHaMe, Manuel 
Rodríguez, Mariner, etc.; del sexo be­
llo-^líJS últimos serán los primeros,— 
Jul i laFons, Caí inen Andrés, Juanita i 
Manso, la Sánchez .liméuei; y una \ a -
lelicianita, rtueva en Madrid, que, se­
gún s(i descubridor, el maestro Lleó, 
promete 'mucho. ; . . 1 . 

De esti%no8, por Ja pronto, Badái' 
Eso, tiiás adelante. ' ' 

:|: 
* -i-

Elleatro de la Zarzuela empezará 
á funcionar el día 151, siempre y cuan­
do las obras que sé preparan estén 
ensayadas, que CQní'íaii los de la casa 
que sí estarán. 

Programa inaugural: í'rimera sec­

ción, «Los Campos Elíseos».—Segun­
da, estreno de «La cola del diablo», 
apropósilo, revista ó cosa así, de Pe-
rrín y Palacios, para presentación de 
artistas.—Tercera vsección, «Gigantes 
y cabezudos».—Cuarta, «Los mosque­
teros grises» (refundida) ó «I^ola Mpn-
lés». 

Es director artístico de la Zarzuela. 
I). Manuel Fernández de la Pueple. 
La orquesta la dirigirán los maestros 
Luna y Barrera. 

Personal: es selecto; de lo mejor del 
género: Lucrecia Arana, Rosita Mon­
tesinos, Balbina Albalat, otra tiple 
nueva, de provincias, descubierta por 
Lleó y Vives. 

Es sensible la baja de Nieves Gon­
zález, caracleríslica que era una ver­
dadera institución en la Zarzuela y 
qué este año no tigura 3n la compa­
ñía; 

Suslilúyela Irene Alba, hermana de 
Leocadia, y de la cual se asegura es 

'tan buena actriz como su hermana. 
Del sexo fufarle figuran en las listas 

Valentín Coni^ález, el excelente bajo é 
inteligentísimo actor; Gandía, lin te-
irorque cunta; Gauíero, lrán.sfuga de 
J^arish, que por las lardes hará zar­
zuela grande; Moncayo, Pablo Arana, 
Gonzalilo, etc., etc. 

La dirección propónese culUvar en 
este teatro género chico en gfaiide, 
que pudiéramos decir, presentando 
también zarzuelas del antiguo reper­
torio. 
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t Congreso d? Educación 
de la infancia abandonada 

La comisión organizadora del Con­
greso Nacional de Educación J'rolecío-
ra de la Infancia, abandonada,\viciosa, 
ij delincuente, htk publicado nil nota­
ble documento, expliGando Jas fines 
de dicho Congreso y recabapdo ad­
hesiones para el mismo. 

He aquí algunos párrafos de dicho 
documento: 

«Hácé aquí pocos años, con inex­
plicable espontaneidad, surgió de lo 
más hondo de nuestras picarescas 
tradiciones, un término jergíjil hacía 
siglos olvidado, generalizándose su 
uso como mancha que extien^ie sobre 
el ropaje, porque, en efecto, «golfo» 
eS nombre acusador del descuido so­

cial y podría decirse que, al apaíecer 
evidenciaba un sumidero histórico» 
diciéndonos ú los españiQles que vi­
vimos en el siglo de la higiene, del pa­
tronato y la tutela, que no podíamos 
hablar autorijsadamente de pijilcr^tud, 
de limpieza, de saneamiieato moral, 
mientras consintiéramos ppr incuria 
y displicente: dpsasep, que perduraran 
las genealogías de Lazarillos, Guzma-
nes, Cortadillos y Riuconete,s hace 
tiempo por nuestra gran noyela de-
jiunciados. 

Los «hijos del arroyo», los '«hijos 
del camino», los «hijos de la casa», 
los yolfos, en ün, son híjbs sin padres, 
aunque tengan padres. 

El padre es el que engendra, pero 
no es verdadero padre si fao educa. 

Este segundó y ¿ran áspettb de la 
paternidad constituye una obligación 
tan naturalmente sentida pot Ik mis­
ma fuerza de las afecciones, que en 
las leyes civiles está ^reconocida como 
un derecho. 

^ r o el verdadero derecho es el del 
Hijo á qUe lo capaciten debidamente 
paî a ejerctír las funciones de la vida 
en el medio social, y tiene tanto fuer­
za este derechoy es t ^ esencial á los 
intereses del Estado, qup «I Código 
civil de Alemania lo deüne eaares ór­
denes de relaciones! 1.0, derecho del 
padre á educar libremente á: su hijo; 
2.'', derecho del hijo á una ¡educación 
convertiente; y 3.B,> éérech» del Estado 
á que todos los ciudadanos reciban 
una edncacion nibrálí : 1 ¡ 

El primer derecho cede < ¡ante el se­
gundo, y si los padres resultji^ educa­
dores insuficientes, as>u,(ne 8,u. función 
el Estado imponieu^ii? la iMlucación 
prolíectorn. ' I 

Quiere decir esto, que en toda so­
ciedad lirmemeule coustituWa, soli­
dariamente alirmada, liay algo que no 
s? puede suponer, y que ái se supone 
ó existe, acusa por lo misíiici disgre­
gación ¿delicíencia. ' ' ' 

La Orfandad no és suponible, por lo 
tanto, pk)rque écjfuivkldríá' á ' declarar 
que no sostener t)át^í lo qtte necesita 
apoyo y por no tenerlo^o derrumba. 
Pueden los hijosj por tfii^rte ó aban­
dono, qnedaf ^ »^í^^»^|^jo susten-
tador dé la faraila, pero en tales 
casos un padre común, aún más pO^ 
derosó y solídtó que el antiguo pa­
triarca, há de ásumit las oMigacione» 
y los derechos. ' ' 

mmmmmgmigmm T- * 
WS*^«*?'-X'v'i... 
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'••' iiT".̂ *"® 1".'̂  '•̂ *''°*̂  apix)bó quH ella me dijera< 
-lY¿'? Y7p6rqa-á"iíáé'tÍ.í-.thB Se u»t«d hoj? 

^' fi-tr^*» ^o'l';^*'* lÉ''i»fá6-algühae veces iiie olvido... 
• , ,:rD|'«8co¿.ar'd'¿'Me'e¿''míii&tñrft,adre. 
' '.>:':-;-|8T¿iia ¿o'má ' tó 'iS&'ft,tt'n«i>' • ^ e las diga.,. Poro lo 
ií̂ H?:?«"íl* respoiiflí, beWé&'J'éííMHK. -
:,íj 7 7 , ^ 1 1 6 0 0 5 ' á V e r . ' " ' ' • • "'* •'••'•'••' i-ii i , .- . . 

•--L8''áij|é'qúé,.. Tkmvxitíb tíb''íliifeffe'deéfr «gas. 
.¡.-.•Ta me ÍBÍ lÉíráá étl otrhi*t!áei5il; tWé^áv^fd^ti^ 

. ,17-%.] ni8d\e m( 

H 

me lia lilftnlfeíilfaÜtf' iiíit íestás animada & 
"*''í>¥«t<H ;l«>> él 16 <Jie deboB, á «n de qü¿ compreuda que 

«*' ' •-'̂ .*"»»?»«,|t|u, Ipiiao va'wol^iouorqae te Itace, 
^"•«iiue r iuíüiíctá Üjaúíuuté sin rtíspíonderme. 

^'"11, , i 

" , • iA^l,4«t,̂ »6 «tir,—couiiijuó. 
" jil log ü Í08 y contiduiJ küai '¿tiaidándo BÜeiicio, distraída 

'»Mt>^lc«rD„ «lavar en ordeu laB agudas tn su ubuolia-

"^MftrJfl,,¿,, •^^e IjaS oido? ̂ -agregué. 

-Pero , tppr . ^«é Wov^^^k'^beanté. 

ae me era impOflibla 
oriceft que en ens pestañas hii-

—No, 8i Bo'lloro... ¿"aoáeíír lie llorad oí - -
Y tomando mi pañuelo se enjugó preoipitadamonto los 

O J O H . ' "•' •' ' • - • • : • • ^ . ' . • . • 

—Te han hecho.sat'ir con eeo, ¿no? Si t« h'is de poner 
aiste na.lmWM»os.4®,6ll*>. 

—No, no; hablemos. 
—¿Es uiuclio Bacrlfloto t*6feó1vorto ílóir lo que te dirá 

üoy CarToSÍ ' . ,, 
í —Yotteneoqiw dai'let 6 maii^i gusto- pero ella me 

prometió que. me aeojií>auar.ian. listarás ¡«hf ¿no e» 
,: ' cier.íQJ • . •. 

—¿Ypuaquó asinCómo tehárá ocasión do hablarlo 
611 ' ' • • • = • • . 

—Pues epitarás tan carca cuanto B̂ a posible. 
' Y poftióiidóáe'A eíseacUftv:. . \ , 

—Ea mamá que vieuc,—rconiinnó, poniendo una mp.no 
»nyíi,e î luB fluíiiS, vara dejiula toe^r de mis lubios, como 
«Qlta hacerlo cuando quería íiacer completa, al sopáramos 
mi felicidad líe altanos minutos. 

Entró láí iúádre, y María ya en pie, tne dijo: 

— Í Y la» naranjas cuando estos allá? 
.,, . - . S i . . . . ' , 

llevar de la mano A nuo de los nifiOB; Marlá 15 aceptó ca. 
si tmiblandoy al pofierr la m«n© waélj «••detuvo é espe­
rarme; «penas fué posible significarle que era necesario 
DO vaollor, ' 

Habíüiiioa llegado al punto de la «ibsraj donde en la 
hoya de la vega, alfombrada de fina grama, sobresalen 
do trecho eu lueoho piedras negra» mauohadas de masgoB 
blancos. 

La voz de Carlos tomaba un tono conüdencial; hasta 
euiouces habla estado sin duda cobrando ánimo y empe-
Eabft á dar un rocino para tomar buen viento. María in­
tentó detencree otra vez: en BUS miradas & mi madre y á 
val había casi una súplica; y no me quedó otro recurso 
que procurar no encontrarlas. Vio en mi semblante algo 
que le moatrabí el tormento á jue estaba yo sujeto, pues 
en «a roatio ya pálido 119U! ^n ct ño de resolución extra&o 
en etla. Por el cQQtiueulc do Curios me persuadí deque 
ern llegado el momento en que deseaba yo escuchar. Ella 
enipe*ftl>a ya hablar, y como su voz, aunque trémula, era 
más clara de lo que él paŝ ,9ifi desear llegaron de Marta & 
mis oídos estafl.fiases ip,t!»«;fM'J|pida8: 

—Habría sido mejor 1'̂ ® ^sted habíase solamente con 
ellos.., Sé estimar el honor que usted... Esta negativa... 
Carlos ofttaba deecoucertVo; Maik sé babi» aoltiado 


